Vida en Cristo: Santidad Laical-Dones y Frutos del Espíritu Santo
[bookmark: _GoBack]Los dones del Espíritu Santo nos hacen dóciles a sus impulsos y perfeccionan las virtudes.
· Perfeccionan las virtudes en nosotros al hacernos capaces de un modo divino de acción: actuamos como lo hace Dios. (1 Jn 2:27; Mt 5,48)
· Son recibidos en el Bautismo y estimulados en la Confirmación. (2 Timoteo 1:6-7)
· Ellos son la Sabiduría, el Entendimiento, el Consejo, la Fortaleza, el Conocimiento, la Piedad y el Temor del Señor. (Isaías 11:2.)

Por Sus dones de Sabiduría, Entendimiento, Conocimiento y Temor del Señor, el Espíritu Santo perfecciona las virtudes Teologales.

· La comprensión permite al creyente aplicar su fe a su vida espiritual, a través de un conocimiento más profundo de Dios y una comprensión más clara y certeza de la verdad.
· Es un tipo de oración dada por el Espíritu, por medio de la cual captamos la verdad de manera simple e intuitiva.
· La pureza del cuerpo y del alma nos dispone a permitir que el entendimiento del Espíritu Santo actúe en nosotros.
· El conocimiento, junto con el entendimiento, perfecciona la fe. Es una guía para nuestro juicio, dándonos la capacidad de juzgar las cosas creadas de acuerdo con la verdad divina y la capacidad de compartir esta verdad con los demás.
· El temor del Señor perfecciona la esperanza. Nos impide ofender a Dios a través del pecado, impulsados por la esperanza de la vida eterna con Dios en el Cielo.
· El don de la sabiduría perfecciona la caridad. Es un gusto y deleite en la voluntad de Dios, animando a uno a amar como Dios ama.
· Dirigimos nuestro amor de acuerdo con la razón divina por medio de la sabiduría, en lugar de sólo la razón humana iluminada por la fe.
· La sabiduría nos permite contemplar lo divino, y luego dirigir nuestras acciones de acuerdo con lo que hemos visto.
Por los dones del Consejo, la Piedad, la Fortaleza y el Temor del Señor, el Espíritu Santo perfecciona las virtudes cardinales. (Sal 16:7, 73:24.)
· Por el don del consejo, el Espíritu Santo, por sus impulsos, nos aconseja a juzgar correctamente entre las acciones y a elegir los medios que conducen a la salvación.
· Opera incluso más allá de la guía de la razón iluminada por la fe.
· Nos aconseja equilibrar entre dos bienes, como equilibrar la oración y el amor activo al prójimo, o corregir al otro y mostrar misericordia hacia sus faltas.
· Perfecciona la prudencia ayudando a nuestro juicio, de modo que alcanzamos la recta razón divina en acción.
· El Espíritu Santo inflama nuestros corazones con el don de la piedad moviendo nuestra voluntad a abrazar a Dios como nuestro Padre amado y a amar a todos los hombres como a sus hijos. (Éxodo 15:2)
· Perfecciona la virtud de la justicia, moviendo nuestra voluntad con el poder del Espíritu Santo para dar lo que se debe a Dios y al prójimo.
· Nos mueve a responder divinamente a Dios como nuestro Padre, que engendra en nosotros la vida sobrenatural: nosotros no adoramos a Dios sólo como Creador y Señor, sino especialmente como Padre.
· El don de la fortaleza refuerza nuestra voluntad en la práctica de la virtud al darnos una confianza invencible para superar cualquier peligro o dificultad. (Eclo 4:28; Isaías 40:13; 2 Corintios 2:14)
· Siempre que actuamos con virtud heroica, el don de la fortaleza es perfeccionar esa virtud.
· Mientras que la virtud de la fortaleza nos da la fuerza para superar los obstáculos, el don la perfecciona al darnos la fuerza divina y la confianza para tener éxito.
· Si nos enfrentamos a la elección entre un acto de virtud o cometer un pecado grave, y no hemos crecido en la virtud de la fortaleza lo suficiente como para estar a la altura de las circunstancias, Dios nos asiste con su propia fortaleza para permitirnos perseverar en la gracia.
· Nos permite perseverar en ferviente servicio a Dios en nuestros deberes diarios.
· El don del temor del Señor da orden divino a nuestros deseos por la reverencia que nos da por todo lo que es de Dios. (2 Cr 19:9; Proverbios 8:13, 10:27, 14:27; Eclo 1:18, 28)
· Perfecciona la Templanza por el sentido de reverencia que infunde el Espíritu Santo, lo que nos lleva a evitar ofender a Dios el Padre.
· Por medio de ella, el Espíritu Santo nos hace partícipes de su preeminente consideración por la santidad de Dios, permitiéndonos desear la gloria de Dios como él divinamente la quiere. Este don nos da una dependencia sobrenatural de Dios y nos inclina a confiar en Su poder.
· Este don nos produce un vivo dolor por el pecado e inspira adoración en las cosas que pertenecen a Dios.
En el Fruto del Espíritu, tenemos un anticipo de la gloria futura. (Stg 1:18, 3:17-18; Jn 15, 4-5; Romanos 8:22-24; Gál 5:22)
· A medida que crecemos en virtud y en docilidad a sus dones, el Espíritu Santo comienza a producir su fruto en nosotros.
· Bajo Su influencia, comenzamos a producir una cosecha de buenas obras que es permanente, abundante y perfecta.
· Estos frutos son manifestaciones de nuestra vida en Cristo.
· Los frutos son el resultado de nuestra unión con Él y de nuestra transformación en gracia.
· El Árbol de la Cruz da fruto en las ramas.
· Estos frutos son obras perfectas de las virtudes.
· Al producirlos, recibimos un anticipo de nuestro estado perfeccionado en el cielo. Experimentamos el gozo del cielo, incluso ahora.
· Estos frutos son la caridad, la alegría, la paz, la paciencia, la bondad, la generosidad, la mansedumbre, la fidelidad, la modestia, el dominio propio y la castidad.
· Los Sacramentos que recibimos después del Bautismo aumentan o restauran la gracia santificante en nuestras almas, para que crezcamos en la vida sobrenatural de los hijos de Dios. (2 Pedro 1:3; Heb 4:16)
· Cuando la gracia santificante madura, comienza a producir el fruto del Espíritu dentro de nuestras almas. (Gálatas 2:20, 5:22-23; Jn 15, 5-6)   
· En el primer Pentecostés, la venida del Espíritu Santo lo cambia todo: los Apóstoles, envalentonados, ya no se escondían, sino que proclamaban el Evangelio con la fuerza del Espíritu Santo. (Hechos 1:8; Mc 13,11)
· La gracia de la Confirmación nos da el poder de dar testimonio público de la fe, como quienes le pertenecen.
· Ungidos por el Espíritu Santo, a través de la Confirmación disfrutamos de la mayor ayuda de Su poder.
· Si somos dóciles, sus inspiraciones aumentan, y él habla y obra en nosotros para dar testimonio de Cristo.
· Esto se significa con la unción con el Sagrado Crisma.  
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"Por razón de su vocación especial, corresponde a los laicos buscar el reino de Dios ocupándose de los asuntos temporales y dirigiéndolos según la voluntad de Dios. ... Les pertenece de una manera especial iluminar y ordenar todas las cosas temporales con las que están estrechamente asociados, a fin de que siempre se efectúen y crezcan según Cristo y sean para la gloria del Creador y Redentor".431
Artículo 431.
 
LG 31 § 2.
2442
(todos)
[image: https://www.catholiccrossreference.online/images/add-comment.png]
899
 
La iniciativa de los cristianos laicos es necesaria, sobre todo cuando se trata de descubrir o inventar los medios para impregnar las realidades sociales, políticas y económicas con las exigencias de la doctrina y de la vida cristianas. Esta iniciativa es un elemento normal de la vida de la Iglesia: los creyentes laicos están en la primera línea de la vida de la Iglesia; para ellos la Iglesia es el principio animador de la sociedad humana. Por lo tanto, ellos en particular deben tener una conciencia cada vez más clara no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles en la tierra bajo la guía del Papa, la Cabeza común, y de los obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia.432
Artículo 432.
 
Pío XII, Discurso, 20 de febrero de 1946: AAS 38 (1946) 149; citado por Juan Pablo II, CL 9.
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Puesto que, como todos los fieles, los cristianos laicos están confiados por Dios el apostolado en virtud de su bautismo y confirmación, tienen el derecho y el deber, individual o agrupado, de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y acogido por todos los hombres en toda la tierra. Este deber es tanto más apremiante cuando sólo a través de ellos los hombres pueden oír el Evangelio y conocer a Cristo. Su actividad en las comunidades eclesiales es tan necesaria que, en su mayor parte, el apostolado de los pastores no puede ser plenamente eficaz sin ella.433
Artículo 433.
 
Cf. LG 33.

Las referencias de las Escrituras y el Catecismo enumeradas son para referencia y estudio adicional de este contenido.
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